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¿H ay u n a  m em oria de M oreno? ¿A p a rtir  de qué fo tografías constru im os 
nuestra  iden tidad  los m orenenses? ¿Cuáles son las im ágenes de nuestra  
h isto ria  local? ¿Dónde están? En la  búsqueda de archivos sobre los 
acontecim ientos pasados, cercanos a los inicios del partido  de M oreno 
com o com unidad  rural, descubrí a lgunas copias de ellos colgados en las 
paredes de la sucursal del superm ercado Coto cercana al centro. A lre­
dedor de vein te  lám inas se erigen a m odo de un a  pequeña exposición, 
se desarro lla u n a  estrategia de m arketing  que nos m uestra fragm entos 
de u n  M oreno lejano a lo que es hoy. ¿Pero qué m ás podríam os decir de 
esas fo tografías? ¿La ú n ica  form a de en tenderlas es de m anera crono­
lógica? ¿Se las puede re lacionar con la  realidad de los hab itan tes del 
partido?

Burke (2001) reflexionó sobre las im ágenes como declaración, afirm a 
que no son u n  reflejo de u n a  determ inada realidad social ni u n  sistem a 
de signos carentes de relación con la  realidad social, sino que ocupan 
m últiples posiciones in term edias entre am bos extrem os. D an testim onio 
a la vez de las form as estereotipadas y  cam biantes en que u n  individuo 
o u n  grupo de individuos v en  el m undo social, incluso el m undo de su 
im aginación  (p. 234). Las figuraciones son im portan tes en tan to  cons­
truyen  sentidos de los acontecim ientos y  ayudan  a rem em orar. Cola­
boran  en evocar lo viv ido y  perm iten  tran sm itir  lo sucedido a las nuevas 
generaciones.

O bservar esas im ágenes de form a pausada y  len ta, para descubrir otras 
realidades a las que nos pueden llevar. D efinirlas como u n  disposi­
tivo, agregarles m ás fechas. M irarlas desde el presente. P reg u n tar si 
son m em oria o historia , in te rrogar sobre cóm o recordarlas. De esto se 
tra ta rá  este escrito.

Temporalidades heterogéneas 
en un mismo lugar

S chvarste in  (2000) define a la  iden tidad  de u n a  organización  como 
aquello que perm anece invarian te  a lo largo del tiem po y  la  d istingue de 
o tras que se dedican a lo m ism o. La identidad  adem ás de ser, trab a ja  de 
form a sem iótica produciendo discursos po r medio de signos.

Parte de la  estrategia de diferenciación de los superm ercados Coto es 
co lgar fo tografías del A rchivo G eneral de la  N ación de la  localidad  de 
la  sucursal, aunque no siem pre estén en u n  lu g a r m uy visible. Si es 
grande, se exhibe a la  v is ta  del público. Si es pequeña, so lam ente se 
colocan en las oficinas adm inistra tivas. En M oreno están  ub icadas en las 
altas paredes de u n  largo pasillo dónde te rm inan  las cajas, en las que 
se guardan  los carritos. A u n a  a ltu ra  difícil de a lcanzar con la  m irada, 
desordenadas, sin seguir u n  hilo conductor.

A  pesar de com prender la in tención  de estas fotografías, las podem os 
en tender puestas al servicio de evocar los acontecim ien tos pasados y  
dejar que nos in te rroguen  desde su m aterialidad. Partirem os de la  noción 
de dispositivo, parad igm ática de Foucault. A gam ben (2014) la  resum e en 
tres puntos. En prim er lugar, es un  conjunto  heterogéneo que incluye 
lo lingüístico  com o no que no lo es: discursos, instituciones, edificios, 
leyes, m edidas de policía, proposiciones filosóficas, etc. Es la  red que 
se establece en tre ellos. En segundo lugar, siem pre tiene un a  función  
estratégica concreta  y  se inscribe en un a  relación de poder. Por últim o, 
es el resultado en tre relaciones de poder y  relaciones de saber. Podem os 
defin ir a un  dispositivo com o un  conjunto  de estra teg ias de relaciones de 
fuerza que determ inan  ciertos tipos de saber.
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Para D idi-H uberm an (2010) u n  dispositivo de exposición tiene u n a  
correlación con el trabajo  de producción, de la m anera que es concebida 
po r W alter Benjam ín. “Se tra ta  de u n  acto político porque es un a  in te r­
vención  pública e, incluso si ella m ism a lo ignora, se tra ta  de u n a  tom a 
de postura dentro  de la sociedad” (p.25).

Los archivos de M oreno en las paredes de Coto son dispositivos. La exh i­
bición tam bién  lo es, aunque ella m ism a lo ignore. Y desde este lugar 
podem os pen sar el po tencia l de su recepción.

¿Qué nos m uestran? La E stancia A m ancio A lcorta, estatuas, m onu­
m entos, la  estación, el ferrocarril, el río, prácticas deportivas, a los 
alum nos e in teg ran tes del Consejo Escolar. P rada (2018) nos recuerda 
que antes no se tom aba fo tografías de todo. El solo acto fotográfico 
im plicaba que aquello que estaba sucediendo ten ía  u n  v a lo r  especial, que 
m erecía ser recordado.

Los usos hab ituales de la fo tografía analóg ica h icieron de ella un  
lenguaje de la desaparición, condenada a dejar constanc ia de la  fuga­
cidad del tiem po, cap tando  m om entos irrepetibles, deteniendo com o u n a  
im agen lo que y a  no estará m ás allí delante de nuestros ojos, al m enos 
de esa precisa m anera (p.37).

Las im ágenes de M oreno nos cuestionan  sobre lo que conocem os del 
lu g a r en el que vivim os. D evolverles el v a lo r  de cuando fueron p rodu ­
cidas es asignarles su  estatus en la  historia . En la  d im ensión tem poral de 
la fo tografía popu la r se revela su paradoja:

Corte in stan táneo  en el m undo visible, la fo tografía proporciona el 
medio de disolver la realidad sólida y  com pacta de la  percepción co ti­
d iana en u n a  in fin idad  de perfiles fugaces com o im ágenes de sueño, de 
fijar m om entos abso lu tam ente únicos de la  situación  recíproca de las 
cosas, de captar, com o lo ha m ostrado W alter Benjam ín, los aspectos 
im perceptibles, en tan to  in stan táneos del m undo percibido, de detener 
los gestos hum anos en el absurdo de u n  presente de estatuas de sal. 
(Bourdieu, 1979, p.138).

Veam os m ás de cerca a algunas, para  v e r  hacia dónde nos pueden  llevar. 
La im agen de la  estancia “Paso del Rey” de A m ancio A lcorta (1967), nos 
recuerda que actualm ente esta casa se encuen tra  convertida en el M useo 
y  A rchivo H istórico, resguardando un a  pequeña parte  del patrim onio  
h istó rico -cu ltu ra l del partido de M oreno.



La fo tografía  de la  estación (1938) se relaciona con su inauguración  el
12 de abril de 1860 y  con los festejos del cen tenario  en 1960. A  pesar 
de las obras de m odernización del centro de transbordo  realizadas con 
posterioridad  al año 2000, este sector se conserva en nuestros días.

E stación M oreno- Ferrocarril del Oeste (1938)

La im agen del Club de Pato M ariano M oreno nos rem ite a que en tierras 
m oreneses se practicó este deporte nacional. Entre las diferentes catego­
rías, tuvo m ás de 25 jugadores y  llegó a ten er m ás de 500 socios, que 
ju g a b an  con caballos prestados a p a rtir  de las enseñanzas del adm inis­
trad o r de la estancia “El Censor”, ub icada en la localidad de Trujui, su 
prim era sede (Passarelli, 2018).



Campo de pato “M ariano M oreno” (1963)

El ta jam ar fue constru ido en tre 1859 y  1860 p o r los p rop ietarios del 
M olino M oreno y  destruido en 1912 (Passarelli, 2014). La v en ta  de lotes 
cercanos al rio produjo que desbordara m uchas veces. Las inundaciones 
del año 1967 fueron las m ás graves, has ta  que fueron  conten idas po r la 
inauguración  del dique Roggero en 1971.
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Tajamar del Río de las Conchas (1990)

Otra fo tografía es la  del m onum ento  a M ariano M oreno (1963). Fue 
constru ida en Italia po r Pietro Costa e inaugurada p o r N icolás A vella­
neda en 1877 (Passarelli, 2014).

¿Pero la  ún ica form a de en tender estas fo tografías es de form a crono­
lógica? ¿B astaría con ordenarlas para conocer la h isto ria  de M oreno? 
D iversas tem poralidades en su producción rem iten  a diferentes lugares, 
costum bres y  m om entos. Desde el presente de la contem plación, podem os 
ir hac ia  ellas. Si las hacem os parte  de nuestra  m em oria, seguirán  viv iendo 
en nosotros.

Podem os ir hac ia  las im ágenes desde la  actua lidad  de este instante, 
porque allí es dónde se encuen tra  la  m em oria. En la  porción  del pasado 
que sigue v iv iendo en nosotros, increm entada p o r las representaciones y  
p reocupaciones del p resente (Rousso, 2002).

Para D idi-H uberm an (2018) los archivos de im ágenes no son fáciles de 
organizar, de entender, no son inm ediatos porque tienen  in tervalos y  
lagunas. V ienen de lugares separados y  de tiem pos desunidos. Hacen 
visibles relaciones de tiem po m ás com plejas que conciernen a la m em oria 
en la  h istoria  porque no están  “en p resen te”. Son m ás que lo que m ues­
tran , son huellas que el tiem po no puede agrupar.
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D idí-H uberm an (2015) nos in troduce en el anacronism o de los archivos, 
“en cada objeto h istórico todos los tiem pos se en cu en tran ” (p.66). Es por 
eso que h ay  que estar a la  a ltu ra  de todos los tiem pos que cada im agen 
despliega en sus diferentes p lanos. Reconoce que el anacronism o es enri- 
quecedor p ara  u n a  prim era aproxim ación  de in te n ta r  hacer u n a  h isto ria  
de im ágenes, aunque se haga  desde la  p ropia realidad. Perm ite acer­
carnos a la com plejidad y  a la  sobre determ inación, “es necesario cuando 
el pasado se m uestra insuficiente, y  com pone u n  obstáculo para la 
com prensión de sí m ism o” (p.42). Las im ágenes son atem porales, abso­
lu tas, no pueden  ser o rdenadas m ediante la  h istoricidad, el poder que 
tienen  en la h isto ria  aparece com o u n  síntom a.

Para W alter Benjam in, en la  lectura de R auschenberg  (2021), la “im agen 
d ia léc tica” articu la las im ágenes en constelaciones d isonantes y  anacró ­
nicas, en tan to  dispositivo crítico. P roduce un  “despertar” en el presente 
m edian te u n a  repen tina rem em oración del pasado. Asim ism o, “la 
a legoría” es el dispositivo porque se abastece de o tras alegorías y  h ab i­
lita  u n a  sensibilidad poética y  política para el despertar” (p.6). Por lo 
tan to , la  m em oria debería ser pensada com o un a  acción, al descubrir 
cosas y  resign iñcarlas cuestionando  sus relaciones. Solam ente deján ­
donos a trap ar po r la exhibición de Coto com o un  dispositivo podem os 
ad en tram o s en sus significados ocultos.

Archivos, entre memoria y  recuerdos

Las im ágenes son valiosos instrum entos de la m em oria social. Para 
D idi-H uberm an (2015) frecuentem ente u n a  im agen tiene m ás de m em oria 
y  m ás de porven ir que quién la m ira. Frente a ella el pasado no te rm ina 
de reconñgurarse , “an te u n a  im agen tenem os hum ildem ente que reco­
nocer lo siguiente: que probablem ente ella nos sobrevivirá, que an te ella 
som os el elem ento frágil, el elem ento de paso, y  que an te nosotros ella 
es el elem ento del futuro, el elem ento de la  d u rac ión” (p.32).

Posteriorm ente, a p a rtir  de la  novela Ulises de Jam es Joyce, p lan tea  que 
el acto de v e r  sólo se despliega al abrirse en dos. “Lo que vem os no vale- 
no v ive- a nuestros ojos m ás que p o r lo que nos m ira” (Didi-Huberm an, 
2017, p. 13). Nos sum erge en el in te rrogan te  de porqué al v e r  lo que está 
frente a nosotros, nos m ira algo que es o tra  cosa, se im pone u n  adentro .



Si nos dejam os in te rrogar p o r los archivos, ¿qué m ás podem os decir 
sobre ellos? Son el lu g a r leg itim ador de la  h isto ria  cu ltu ral y  perm iten  
rescatarla:

Al archivo se le pueden  asociar dos principios rectores básicos: la 
m ném e o anám esis, (la p ropia m em oria, la  m em oria v iva  o espontánea) 
y  la  hypom nem a (la acción de recordar). Son princip ios que se refieren 
a la  fascinación po r a lm acenar m em oria (cosas salvadas a m odo de 
recuerdos) y  de sa lvar h istoria  (cosas sa lvadas com o inform ación) en 
tan to  que con traofensiva a la  «pulsión de muerte», u n a  pu lsión de ag re­
sión y  de destrucción que em puja al olvido, a la  am nesia, a la an iqu ila ­
ción de la m em oria. (Guasch, 2005, p.158)

Los archivos perm iten  conservar la  m em oria y  la h istoria . S alvar los 
m om entos de su desaparición. E lizabeth Je lín  (2001) se p regun ta  cómo 
recuerdan  las com unidades y  cuál es el papel de estas m em orias en 
confo rm ar las in teracciones sociales y  políticas en dem ocracia. “En 
cualqu ier m om ento y  lugar, es im posible en co n trar un a  m em oria, una 
v isión  y  un a  in terp retación  ún icas del pasado, com partidas po r toda una 
sociedad” (p.99).

¿Estas im ágenes, p o r le janas que parezcan, podrían  ser el inicio de una 
m em oria com partida? ¿Qué h acer an te la  dificultad  de convertir a las 
m em orias en colectivas? Para Rousso no se puede recordar n i o lv idar lo 
que no se conoce.

Com prender estas im ágenes com o parte  de los recuerdos de M oreno 
podría ser el p rim er paso para la construcción  de un a  m em oria diferente 
de lo que som os. A  p artir  de erig ir representaciones propias, locales y  
conurbanas en función  de la h istoria.

Siguiendo a Eco (2002), la  m em oria del pasado nos da nuestra  iden­
tidad, nos dice p o r qué som os lo que som os, “deberíam os en co n trar un  
medio p ara  rec o rd a rlo  que nunca hem os sab ido” (p. 186). ¿A venturarnos 
a buscar m ás im ágenes podría ser el cam ino?

A cordam os con N ora (2008) en el hecho que la m em oria dicta y  la 
h istoria  escribe, la necesidad de m em oria es u n a  necesidad histórica. 
“Todo lo que llam am os m em oria no es m em oria, entonces, sino que ya 
es h is to ria” (p.26). N ecesitam os reconstru ir la h istoria , reconstru ir las 
im ágenes, para constru ir un a  m em oria. U na m em oria que se haga colec­
tiva y  form ule o tra identidad.



Conclusión

Tal vez no sea necesario m irar esas fo tografías que h ab lan  de la  h istoria 
de M oreno para que nos involucren. Pero debem os ser conscientes de ese 
acto. Joyce, en palab ras de D idi-H uberm an, afirm a que “debem os cerrar 
los ojos p ara  v e r  cuando el acto de v e r  nos rem ite, nos abre a un  vacío 
que nos m ira, nos concierne y, en un  sentido, nos constituye” (Didi-Hu- 
berm an, 2017, p.15). A unque no las veam os, esas im ágenes quietas, que 
nos parecen  rem itir a un  M oreno lejano a nosotros, al volverse ine lucta­
bles, nos m iran, nos afectan, desde la a ltu ra  de las paredes de u n  lugar 
tan  d isonan te com o u n  superm ercado Coto.

¿Cómo hacer que sus tem poralidades heterogéneas nos incorporen  a 
todos? Forzar a los espectadores a ra len tizar su observación es la  más 
usada de las p rácticas artísticas contem poráneas, u n a  poética de la 
len titud  (Prada, 2018). Quizás tam bién  pueda ser u n a  estrategia para 
constru ir u n a  m em oria colectiva orien tando  la pausa, el detenerse sin 
siquiera observar.
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